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El Proletariado HEspañol de Frente a la Coalición Burgue- 
sa Nacional e Internacional 


Por estimar que consitaye una síntesis 
histórica y actual, real y fidedigna, con la un- 
portancia q' le da su procedencia «Guerra di 
Classe», Barcelona — creimos oportuna la tra- 
ducción de este artículo. —N. de HR. 


Cada dia que pasa se va estrechando el 
cerco internacional contra la España antifas 
cista y más particularmente contra la 
España obrera y revolucionaria, esto es, con- 
tra aquella España que lucha contra el fascis 
mo y por la libertad. Este cerco que trata de 
ahogar a la España pro'etaria, no viene soia 
mente del exterior sino que se va delineando 
dentro del país mismo, creando uno de los 
problemas más trágicos y complicados a que 
ningún preblo hubo jamás que hacer frente. 

Cuando en Julio 1936 se produjo aquel Ear 
midable levantamiento popular que hizo frus- 
trar la criminal aventura de los militares — 
proteg dos por la complacencia tácita de los 
gobiernos republicanos — era evidente para 
todo el mundo que la lucha que se iniciaba 
en España y cuyas proyecciones era imposi 
ble limitar en Europa, habría sido una lucha 
entre las dos fuerzas cardinales que existian 
en e! país, el gran dilema de la hora presen- 
te en el mundo: fascismo o revolución pro- 
letaria. En aquellos momentos de heroísmo y 
de fiebre colectiva, cuando de una y otra par- 


te todos eran combatientes, cuando hasta los”. 


más débiles y apáticos realizaban actos subli 
mes, las tendencias moderadas, el republica 
nismo burgués, el liberalismo tímido e inca- 
paz, no contaban para nada. Sus represen- 
tantes más caracterizados, gobernantes de la 
República, se recluyeron medrosamente en 
el silencio y confesaron claramente su fra- 
caso. En realidad fueron ellos los responsa- 
bles si la casta militar tuvo los medios para 
sublevarse y para asesinar la República mis 
ma que los había nutrido y tolerado. Se sen 
tían culpables delante el puebio y se Consi- 
deraban afortunados que el pueblo los hubie 
se perdonado por su conducta estúpida y pe 
ligrosa. Y por éso, era el pueblo, era el pro 
letariado el que obraba, aquél que bajo la ban 
dera gloriosa de la CNT y de la FAI organi- 
zaba la lucha contra el fascismo y echaba 
las bases de la nueva forma de vida y de 
trabajo. 

Y fué así que entonces, en los momentos 
de peligro inminente, nadie discutía la legi 
timidad y la conveniencia de la revolución 
proletaria. Las masas obreras realizaban su 
obra con fe y entusiasmo, en la convicción 
que trabajaban para el futuro y que su obra 
podría solamente ser destruida si hubiese 
triunfado el fascismo, que de ningún modo 
habría triunfado ante la reacción de la fuer 
za de que ahora disponían. Y es así q' por 
primera vez en la historia, se realizaba una 
obra grandiosa de reconstrucción social al 
mismo tiempo que se sostenía una guerra 
con todas las características de la guerra mo 
derna. Y la particularidad más destacada de 
esta lucha, dado que constituía algo esencial 
en ella, era que la obra revolucionaria, en 
lugar de perjudicar o impedir la guerra con- 
A A 


Desde el momento que se pronuncia alguna 
de estas palabras fatídicas, «fe», «patria», «lr 
dertad» o «derechos de la civilización» (ahora 
podría agregarse: «democracia» > podemos 
prepararnos a ver derramarse mucha sangre 
y hacerse muchos negocios BARRET 

La salida del próximo número del periódico, por 


dificultades personales de quienes lo hacen, qui 
zá se vea demorada en varios días. 


e 


tra el fascismo, le daba en cambio mayor 
impulso, comunicaba a los combatient-s an- 
tifascistas un ímpetu más vigoroso. No po 
día ser de otro modo porque ellos luchaban 
simultáneamente contra el enemigo invasor 
y por crear aquel estado d2 cosas equitati- 
vo por el cual se habían hecho tantos sacri 
ficios durante largas décadas. 

Pero mientras el proletariado luchaba y si 
gue luchand) contra aquel poderoso enemi 
go, la burguesía nacional y extranjera, aque 
lla burguesia que se llama liberal hasta que 
no se pasa al fascismo, conspiraba contra la 
obra creadora de aquél, Pasado el primer 
momento de pánico y de desconcierto, los 
políticos al servicio de la burguesía, entre 
los cuales deb=mos incluír en primer térmi 
no los elementos stalinianos, se dispusieron 
a sabotear la obra del proletariado libertario. 
Comenzaron por lanzar principios e insinua- 
ciones en el sentido de que solo la guerra 
debía intzresar al pueblo, que la revolución 
era inoportuna y creaba dificultades al triun 
fo antifascista; que era preciso sacrificar sus 
reivindicaciones como medio para conseguir 
el apoyo internacional, etc. etc. A medida 
que la guerra se hacía más dura, que el fas 
cismo internacional echaba  mayo»res 
elementos contra España, estos ataques con' 
tra la revolución se hacían más insistentes 


y destachatados. El argumento del apoyo im 


termacionál era entonces más difundido con 
alguna apariencia de verdad. El pueblo espa 
ñol no podría defenderse de la coalición fas 
cista si no disponía de un minimo de ayuda 
de parte de otras potencias. Y la burguesía 
francesa e inglesa, como el mismo gobierno 
ruso, no habrian prestado ni siquiera remo- 
tamente este mínimo de ayuda si el proleta 
riado español persistía en sus propósitos de 
hacer la revolución al mismo tiempo que lu 
chaba contra el fascismo. 

Este argumento era ciertamente valedero 
pero fué empleado más bien como un chan 
tage de los políticos que coma una realidad 
profunda. Su consecuencia lógica habria si- 
do: aumento de la ayuda internacional en la 
medida que disminuía la intensidad del impul 
so revolucionario, Y hemos visto cómo, des- 
pués de las concesiones más o menos forza 
das del proletariado, después que el poder 
político de la República-paso totalmente a las 
manos de los reformistas, después que fue 
ron eliminadas o atenuadas las grandes con- 
quistas de la revolución, mo solamente 
no se constató ninguna mejoría en 
el apoyo internacional, sino, en cam 
bio, que éste habia disminuido, Bas 
ta considerar los progresos diplomáticos del 
fascismo constatados de mayo a hoy, para 
llegar al reconocimiento de Franco, para dar- 
se cuenta hasta qué extremos ha maniobra- 
do el chantage de los políticos profesiona- 
les. Y ahora mismo, cuando la desmoraliza- 
ción ha invadido las filas de los combatien- 
tes, cuando cada día se hace un nuevo ata 
que a las realizaciones del proletariado, aún 
se continúa hablando de los «excesos» de la 
revolución y de la conveniencia de «supri- 
mir obstáculos» a la ayuda exterior. Ayuda 
más que problemática y cuyo precio es la 
reducción de aquel gran impulso que desde 
Julio 1936 animó a los combatientes anti- 
fascistas. . 


No hay duda que la burguesía democráti 
ca internacional, en perfecta connivencia 
con los políticos de España y en primer lu- 
gar con ¡os llamados comunistas, tiene ma- 


yor interés en impedir la revolución que de 


abatir al enemigo, El proletariado español de 
be, por lo tanto, hacer frente a esta formi- 
dable coalición de enemigos, aquellos de aden 
tro y aquellos de afuera, aquellos que están 
del otro lado de las trincheras y aquellos q' 
están a sus espaldas y qu2, por una trági- 
ca ironía, figuran entre sus aliados. Es ésta 
una situación de hacho q'e dab2 contemplar- 
ae a fondo ycuya realidad condiciona forza 
damente nuestros actos, Ante ella solamente 
puede valer el apoyo decidido e incondicio 
nal de todos los hombres conscientes del 
mundo, sin detenerse en el resbaladizo cálcu 
lo de buscar defectos y señalar errores que 
en la inmansa mayoría de los casos no son 
otra cosa que una forzosa impos:ción de cir 
cunstancias sun-riores a la voluntad más e- 
nérgica. La CNT y la FAI que hacen fren- 
te con sus solas fuerzas a esta terrible situa 
ción, merecen por esta sola razón la solida» 
ridad de todos los verdaderos revoluciona- 
rios y anarquistas, asi como los politicastros 
que están traicionando al pueblo merecen 
el repudio y la condena de todas las con- 
ciencias libres. 

Corresponde a éstos la responsabilidad his 
tórica de haber frustradolos grandes sacri- 
ficios del pueblo español. 





» dee ru” > S 
Otro Testimonio 

Lloyd George, insigne zorro (léase políti- 
co), que completa su mañosa zorrería con 
su carácter de inglés, ha hecho unas decla* 
raciones. Siendo político astuto e inglés por 
añadidura, lo que ha dicho debe ser muy 
real, ya que nunca mejor que en esta 0ca- 
sión cabe decir que «conoce bien el paño» 

Y he aquí lo que ha dichc: 

— «Cuál es su impresión sobre el fascis- 
mo y el bolcheviquismo? -- se le preguntó. 

—Respecto a esas dos politicas—respon- 
dió— tendencias o como quieran llamarlas, 
no puedo ver diferencia alguna, El 
grito de loro de los señores Hitler y Musso 
lini, de que hay que salvar al mundo del 
comunismo, me deja frío, No me impresio- 
na mucho. El fascismo tal como lo define 
Mussolini, el nazismo tal como lo practica 
Hitler, y el bolcheviquismo tal como lo ex- 
plota Stalin, mo tienen para mí dife- 
rencias fundamentales. La libertad 
se encuentra tan remota de Alema 
ni como de Rusia. Rusia no es comu- 
nista en el mismo sentido que hace 10 años 
Todo eso cesó después del destierro de Trotz 
ky o Bronstein o como sea que se llame aho 
ra, cuando las prácticas y los brincipios del 
verdadero comunismo fueron pronto abando 
nados. Hoy en Rusia, como en Alemanía y 
en Italia, no es el pueblo el que gobierna y 
rige el estado; es un puñado de hombres, 
no más de tres o cuatro, que se llaman a sí 
mismos «ei Estado» el que gobierna al pue 
blo, le guste a éste o no. ¿Es eso libertad?» 

La cosa es terminante: fascismo y comu 
nismo, todo es igual y lo mismo. Los que se 
esfuerzan en presentarlas como dos cosas 
antagónicas, son quienes de ese modo pro- 
curan el logro de sus ambiciones de predo 
minio O aquellos otros de quien se ha dicho 
que «de ellos será el reino de los cielos»... 
Aparte, claro está, los otros, aquellos que son 
capaces de explicarnos el fenómeno de la 
multiplicación de los panes, la doncellez de 
María virgen y madre o el lío de la santísima 
trinidad, por medio del... materialismo his- 
tórico!... TELEGRAFISTA 
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Notas Facilitadas Por el Secretario de la Federación Nacional 


EL 19 de Julio los trabajadores metalúrgicos se encontraron huér 
fanos de la colaboración técnica (salvo respetables excepciones) 
Económicamente nuestras industrias se hallaban en la mas comple- 
ta ruína; no obstante, los trabajadores supieron afrontar con inteli- 
gencia estas dificultades, logrando, tras arduos trabajos, conseguir 
transformar la industria sidero-metalúrgica en una eficiente y pode 
rosa industria para la guerra. 

Los resultalos más patentes de cuanto afirmamos están en Ca- 
taluña, en donde la producción de material bélico se elevó a lo in- 
calculable a los tres meses de producirse el levantamiento faccioso 

Levante hizo honor, como Cataluña, al historial rezolucionario 
y eminenteniente obrerista, poniéndose sin titubeos ni vacilaciones 
nuestros camaradas a laborar sin descanso para la guerra; en todo 
cuanto a industria de guerra se refiere, vemos que los obreros de la 
CNT fueron desde un principio los primeros en poner a disposi- 
ción de la misma sus valiosas aportaciones. 

Un hecho que dá veracidad a cuanto afirmamos, lo tenemos 
resplandeciente en la ciudad de , en donde los metalúrgi- 
cos (CNT en su totalidad), han logrado perfeccionar de tal modo 


la fabricación de material bélico, en todos sus aspectos, que hoy - 


es asombro de propios y extraños. 

En cuanto a la región del Centro, aseguramos que posible- 
mente será Madrid una de las ciudades en donde los metalúrgicos 
han realizado mayores proezas. A principios de noviembre de 1936 
empezó a crearse una industria de guerra, en la cual todos los me 
talúrgicos pusieron fervorosamente su entusiasmo para que la pro- 
ducción aumentase considerablemente. A 

Las caracteristicas de la metalurgia en Madrid habían sido has 
ta el 19 de Julio, mas que rudimentarias, primitivas. El radio de ac- 
ción de la misma era extraordinariamente pobre; sólo existían algu 


LA TIERRA 


mm ke, .. Y 





de la Indastria SIDE. 
R£O-METALURGICA 


nos talleres de relativa importancia, como Jareño, Torras y algu- 
nos. otros, y que en su totalidad se dedicaban a construcciones me 
tálicas y a trabajos de ajuste; existian otros pequeños talleres que 
se dedicaban a la fontanería, lampistería y calefacción. 

Pues bien; apesar de las deficiencias señaladas en noviembre 
1936, se logró la transformación y acoplamiento de toda ella para 
construir granadas de todos los calibres y de aviación, cartuchería 
de fusil y la construcción de armas automáticas en serie. 

Lo más digno de admiración, porque allí todo se improvisó y 
organizó en medio del fragor de los combates más duros que're- 
gistra nuastra historia, ] q en la actualidad todavia perduran, es 
Madrid. La Confederación Nacional del Trabajo fué la se con más 
interés impregná de optimismo a los metalúrgicos de Madrid. : 

La unidad entre los trabajadores: de ambas organizaciones en 
los talleres es casi un hecho; no obstante, cierto partido hace lo q 
puede por romperla. En Levante y. o la unidad es completa 
en. los taljeres pero en Cataluña no OCurre igual. A pesar de todo 
lo apuntado, en Cataluña no existe el problema, por cuanto la in- 
mensa mayoría de obreros metalúrgicos están encuadrados en la CNT 

Las industrias sidero-metalúrgicas han hecho por la guerra cuan 
to humanamente les ha sido posible: desde la jornada intensiva de 
14 a 16 horas, hasta caer extenuados al pie de los tornos por fal- 
ta de alimentos, Todo esto lo hacían los metalúrgicos con fervo- 
roso entusiasmo y sin ir. a cambio de ello remuneración alguna. 

También existen m fábricas y talleres en donde todo lo 
que encontraron los trabajadores al incautarse de ella (dinero co- 
mo material) lo pusieron a disposición de la guerra, y hoy se en- 
cuentran completamente arruinados. 20 

El número de metalúrgicos en la hora presente es muy difícil 


de precisar, por cuanto un porcentaje considerable de ellos se en- 
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“ Alos hombres, rii se les ha retirado sus na. 
vajas de afeitar. Juro que es la absoluta ver- 


dad: los prisioneros mismos me lo dijeron y 


yo lo ví con mis propios ojos. 


Claro que todos desean estar en libertad. 


cuanto antes y que afirman que son inocentes 


Nosotros, naturalmente, no podemos verificar 


sus afirmaciones, pero hemos constatado, al' 


gunos días después, que la mayoría. habían. 


sido liberados. ........ 5. E 
a Investigación ríe mientras nosotros Ca m 
biamos algunas ideas y nos enumera las pri' 


nes. y-proyisiones..Se cargaron .alguños: car». £ 






reclutamiento se formaban las colas de hom- * Está demás decir que estas tropas come- 
bres y mujeres, Aún no se pudo aceptar a, tieron todos los errores que se pueden co- 
todos los que querían combatir. +. meter: Si ren ataq0es nocturnos con «vi 

Las primeras columnas partieron en camio- vas» a la Revolución (en lugar de hacerlo 
nes y en autocars al encuentro del nomigo: -cón el mayor. sigilo); amenudo los cañones 
nadie sabía bien hacia dónde, ya que toda — fueron puestos en la misma línea que la in 
via no había «frente». Sólo 24. thioras mas. fanteria. Hubo a veces incidentes verdadera- 
tarde se descubrió que nadie se había preo» ' de de aóbcuds del miliciano me contó q'e 


cupado del aprovisionamiento de municio: . tn día, desqués del desayuno, todo un des- 
Ar» $e dirigió a un viña vecina a co- 





miones que se agregaron. . mef uvas; cuando volvieron su posición es- 
Los milicianos que tenían instrucción mi- "Tab Dolcada por el enemigo. 


siones en las cuales han estado ellos mismos litar eran muy reducidos; la mayoria fueron Este ejército:de voluntarios ha contenido 
% Emma Goldman está feliz como si hubiese ga armados muy insuficientemente. Muchos alos fas 






fascis e núcleo principal está cons 
titiido por la casi totalidad del ejército reyu 
“lar español. Son estos voluntarios los que 
dio Aragón, q'e sitian a Hues 
Teruel, Aquí, la disciplina mi 


tieron con un solo revólver, llevarido los car- 
tuchos en un. bolsillo del pantaión. En cuan», 
to al equipo de campaña, ni abla 


veían, milicianos calzados con alpargatas. Só Ca, Zaragoza 


nado una batalla y nosotros entramos al hotel, 
contentos como niños q' recibieron un regalo. 
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LA MILICIA: ' 


Lo que primero impresiona al extranjero 
que llega a Barcelona es la milicia, Con'sus 
uniformes variados y con sus insignias mul 
ticolores se es vista por doquier. Se podrían 
hacer varios libros de imágenes de las mas 
pintorescas con los retratos de los milicia- 
nos y de las milicianas. No tienen absoluta: 
mente nada de esa monotonía de los demás 


ejércitos; cada uno tiene su aspecto diferen- 


te y uno no puede menos de esperar que, e 
sos tipos variados y originales, encuentren 
su pintor. 

Lo mas difícil es la descripción de la for- 
mación y composición de la milicia. En ver- 
dad, es tarea imposible. 

La España antifascista posee dos ejércitos: 
lo que quedó del ejército regular y la mili- 
cia. Sin embargo, en ("atauña, hasta estos úl- 
timos tiempos, estos dos ejércitos están uni- 
ficados. Después del 19 de Julio, en Catalu» 
ña, del antiguo ejército, sólo los aviadores y 
"algunas raras unidades permancieron fieles. 
Los regimientos que habían luchado contra 
el pueblo fueron disueltes y los soldados re- 
integrados a su familia, El número de oficia- 
les que, manteniendo su juramento, sirvie- 
ron al ejércita legal y pudieron ser emplea- 
dos en la lucha contra el fascismo, fué ¡n- 
fimo, Se arreglaron enviando al frente la ma- 
yor parte de la policía y de los diferentes 
“uerpos de gendermería. 

Pero, sobre todo, la Revolución se apoyó 
en los voluntarios, Cada organización, el go 
bierno, los partido”, los sindicatos, formaron 
columras; los centros politicos y sindicales 
se convirtieron en oficinas de enrolamiento, 
Por doquier, por la palabra y por la prensa, 


lo mas tarde aparecieron las clásicas gorras 


de los soldados españoles con dos puntas, - 


roja y negra para los anarquistas, roja para 
los socialistas y comunistas, azul para.los 


-esquerranos; y el overall de mecánico pa- 


só a ser un verdadero uniforme. 


Los oficiales, si puede dárséles este nom». 
«bre, eranjefes políticos o sindicales en. quie - 


nes los proletarios en armas tenían la mis- 


“ma confianza que antes duranté las huel 


o en las reuniones. Estos oficiales no'esta- 


sus soldados. No conocían siquiera el A BC 
de la táctica militar. 3 

El arte de cavar trincheras, de acostarse y 
de lanzar granadas de mano sólo Jo apren» 


litar se confunde con el espíritu de sacrifi- 


«cio de la Revolución .. 


L* coacción y la disciplina rígida son su- 
* perfluas. Cada hombre sabe por qué lu- 


ha.El enemigo yano.es el enemigo desco 


nocido, por así decirlo objetivo, de 
rras 


A 

rras li y los campesinos y obre»- 

fos que están.en el frente no lo combaten 
nte sino que también lo odian con to- 


-solame 
do el :corazón, Saben perfectamente que los 


fescistas.no respetan ni heridus ni prisione= - 
ros y, que no hay la más mínima posibilidad 
de rendirse o llegar a.una transacción. 

También la milicia no es un ejército que 
puede tener buen-o mal' espíritu: es un ejér 
cito político que tiene plena conciencia de 


dió la milicia durante la guerra..En gran par- - hacer una guerra civil, no ya por valores - 
te los instructores fueron revolucionarios ex-  abstractos,. ni para la conquista de provin- 
tranjeros que tenían la experiencia de la gue=- cias, ni. colonias ni rutas imperiales, sino por 
rra mundial y que llegaban, en número ca-.- la existencia personal de cada uno. 


da yez mayor, a luchar contra el .fascismo 
y por la Revolución mundial. ...... .. 

Las operaciones fueron dirigidas si: es- 
trategia alguna. Los obreros sólo conocian 
las batallas callejeras, las ba rricadas les e- 


ran mas familiares que las trincheras y les. 


costó cierto tiempo para comprender q' mon- 
tones de piedra no constituian refugio suficien 
te para defenderse de las armas modernas. 
Se sentían mas capaces cuando tenian q' 
defender una aldea, preferente su propio pue 
blo. Desconocian por completo la necesidad 


militar. de desplazar las tropas y de poseer - 


una técnica especial. . 

No había ni cuarteles generales, ni-esta- 
dos mayores ni organización para la tras- 
misión dé las noticias. Cada columna se o- 


«Los otros», son para ellos los oficiales, 
los capitalistas, los miembros de las organi- 
zaciones fascistas, Para ellos, no hay perdón. 
-Por el contrario, a los soldados tomados pri 
síoneros, no:se les: hace daño alguno; se les 
considera -como abúsados y coaccionados. 
De hecho, lo son muy amenudo. Cuandoa- 
tacan, los oficiales y falangistas se ponen 
detrás de ellos armados de automáticas. Lo 
'que no impide que día:á día lleguen deser 
tores de las líneas enemigas declarando, mu 
chos de ellos, q'.desean luchar en la milicia. 

De ahí el porqué de. la importahcia de la 
propaganda aún en las líneas mas avanza- 
das. La guerra civil tiene sus propias leyes. 


-Amenudo se instalan en las trincheras alto- 


parlantes. que son escuchados por el enemi'. 


cupaba por sí misma de su aprovisionamiento 
y cuando tenía necesidad de municiones o de 
víveres, enviaba una delegación a Barcelona 
en busca de lo que faltaba. 


o, se dirigen por discurso a los soldadas 
ascistas' y la música ejecuta «Arriba los Po 
bres del Mundo!» ... Revolución, ejército 
revolucionario, guerra revolucionaria, (Cont.) 


se intimaba a los revolucionarios para que 
ingresaran a la milicia. 
Y las.masas vinieron. En los lugares de 
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José' Comas Solá ha: muerto ETechos | y Dichos 


_- La España científica pierde a uno de sus hijos predilectos, 
con la muerte del culto astrónomo: José Comas Solá. A más de la 
Essaña científica, el pueblo trabajador llora al amigo, al compañe- 
ro, al hermano, Suman miles y miles los que lo admiraban y se a- 
cercaban a el para recoger de sus labios sabias enseñanzas. Fué el 
ilustre astrónomo siempre, hombre modesto y sencillo como “todo 
h »mbre dotado de inteligencia privilegiada. “- 

si abandonaba su laboratorio de estudio, era para transmitir al 
papel las vibraciones por +l observadas en la bóveda inmensa del 
sistema planetario, para que aquellos que sintiendo ansias de co- 
nocer» hasta en lo mas infinito los secretos de la' Naturaleza, y, no 
pudiendo realizarlo por su constante preocupación de la lucha por la 
vida, Progr también aprender y conocer la grandirsidad planetaria 


us artículos, sus trabajos publicados en libros, eran saborea: : 


dos por la: «élite» selecta del pueblo trabalador; «esa misma élite lla- 
maba a las puertas para. visitar su observatorio, puértis que nun- 
ca fueron cerradas a los 'que demostraban: deseos de aprender. 

- Bn sus conferencias, con palabra amena atraía la ataznción del 
auditorio hacia la ciencia astronómica; pero siempre llevado por su 
amor a la humanidad, con claridad meridiana, como propia luz de 
estrellas, hacia derivar sus profundos y.concienzudos conocimien- 
tos hacia el dolor universal que azota ala clase trabajadora como 
si fuera ley que debe fatalmente cumplirse, para deducir que el es- 
tudio del mundo planetario lleva “aparejado la destitución de los al- 
tares levantados a los dioses por la propia incredulidad de los pue 
blos, así como por su ignorancia, y por ende la liberación humana 
de todo ese yugo vil..q'e por desconocimiento del mecanismo pla- 
netario, los más avispados impusieron a'los más bonachones en 
los remotos tiempos de la primera civilización. : peu 

Los trabajadores hemos perdido: un guia más durante esta tra- 
gedia que nos diezma por imperio del fascismo apoyado en esos 
elementos reaccionarios que no vacilaron en martirizar al gran Ga 
lileo por afirmar que la tierra estaba animada de movimiento. . 

Hasta su último momento, nuestro compañero Comas Solá asis 
tió a los trabajos que dirigía en el «Laboratorio Confederal», por 
el cual se desvelaba como uno más de los millones de afiliados a 


la Confederación Nacional del Trabajo. Inclusive su última produec- 
ción literaria ha sido terminada en los momentos preagónicos y . 
destinada a la revista editada por el Sindicato de la Enseñanza y. 
Profesiones Liberales de Barcelona, al cual pertenecía el hoy in- . 


mortal trabajador de la ciencia a quien todos lloramos. 
Con dolor inmenso sentimos su pérdida por lo que representa 


para la ciencia astronómica, y por la Humanidad. En sus libros se- 
aprendiendo. a conocer 


guiremos y seguirán generaciones futuras 
al hombre y su obra, de cuyo estudio: 13-humanid: 
el altruismó qúe éncierra, sabrá tomar ejemplo de austzridad, de 
honradez; de amor al progreso, de Cariño a la ciencia y de volun- 

tad y solidaridad hacia el-d a de ' 
¡Gloria hispana! La Confederación Nacional del Trabajo y la 
Federación Anarquista Ibérica, ante la fria morada donde reposan 
tus restos, dicen: ¡Paso a la Ciencia, por el camino de la Libertad! 
Bol. Inf. CNT-FAI. Barcelona, 3 Diciembre/937. 


Colectividad agrícola. de - Mayals . (Lerida ) 


po el gran canal, considerado emporio de' riq eza para el agro 
. garantía de éxito. 


- por donde pasa, se ha subido dar en A agua a las tie- 
rras, apagar su sed, porque en el agua y en el empleo de los ni- 
tratos está parte de la solución del gran problema. 

Lo que causa mayor admiración en los campesinos de la pro- 
vincia de Lérida, es que sin ayuda de nada ni de nadie, sin présta 
mos monetarios de ningún banco, sin que hayan recibido la protec 
ción del capital, tan necesaria e indispensable para el desenvolvi- 
miento de estas Colectividades, sobre todo en su odo de ges. 
tación y desarrollo, hayan llevado a cabo su obra. Todo ¡o ha po- 
dido la voluntad y la tenacidad de los:compañeros fundadores y 
ensayistas del verdadero apoyo mutuo. 

a colectividad agrícola de Mayals, conocida con el nombre 
de «Nueva Creación», está instalada en un caserón que debió per 
tenecer a algún señor feudal. Fundaron esta colectividad 21 fami- 
lias el 16 de Dicbre./936 y hoy su número ha ascendido a 49. 
Este crecimiento demuestra el progreso' obtenido en tan poco tiem 
po y nos afirma más en la idea de que las colectividades se de- 
den ampliar y propagar, en lugar de mediatizarlas o quererlas ha- 
cer desaparecer. Admira en ésta la pulcritud y la delicadeza de de- 
talles en el desarrollo y en la buena administración. Es norma de 
nuestros compañeros la moral administrativa, manifestada en la 
distribución y economia de los productos, que en colectividades 
como la que nos ocupa, que no cuentan con otros ingresos q' los 
de la tierra, sin tener protección ni ayuda de nadie, es la mayor 





cuentían en los frentes. Sólo en el último Pleno Nacional celebra- 
do en Valencia en el mes de febrero del presente año estuvieron 
representadas las Regionales siguientes: Cataluña, Levante y Cen- 
tro, arrojando un total de 75.000 afiliados. Las demás Regionales 
“ no pudieron asistir a dicho comicio por dificultades que crea la 
-guerra, Hoy calculamos que, con los evacuados que nos llegan del 

orte, rebasaremos la cifra de 85,000 metalúrgicos pertenecientes 
alaCNT. —Bol. Inf. CNT FAI, Diciembre 15/937. 


N9 toda la intriga fascista contra las democracias se reduce a los 
=* Zepóstos de armas encontrado: estos dias por la policía fran- 
cesa. Son mucho más peligrosos los bangu -ros d> la City y +sos 
otros centenares o millares de. familias inglesas poseedoras de la 
cuarta parte del mundo que vienen apoyandy s”cretamente a Mu- 
ssolini primero y ahora a Hitler p.ra que los libre del peligro que 
supone el avance del proletariado en sus conquist»s hacia una mas 
justa y humana distribución de la riqueza. Ellos prefirirían siempre 
devolver a Alemania parte de sus colonias —si es posible el des- 
cuartizamiento de cualquier nación dorde florezcan. los ideales so- 
ciales para repartiriela, mejor— antes que ponerse al lado de la 
razón y de la justicia, La presión que est s ejercen sobre el gobier 
no inglés a fin de que no dificulte la codiciada posesión de Espa- 
ña y el ya previsto desmembramiento de Checoslovaquia, está bas 
tante manifiesta. ... —Bol. Jnf. CNT-FAI. 
L* juventud obrera formada en la intrepidez de una vida llena 
de zozobras, ha puesto asimismo en la conquista de Teruel su 
sorprendente espíritu combativo. Los jóven>s anarquistas, igual aquí 


, que en Belchite, que en Brihuega; como en las defensas évicas de 


Desio, de Torrelavega, de los picachos *sturianos, ham derramado 
Jenerosamente su sangre. Y alguien que ha podido verles quizá en 
la impaciente ansia del asalto a los más temibles reductos faccio- 
sos y que les habrá contemplado cómo iban penetrando con Ímpe 
tu irresistible en las calles de la capital aragonesa, no ha podido 
par menos que enviarles una sentida felicitación. El gobernador ge- 
neral de Arasón ha dado así el espaldarazo oficial de heroicos com 
batientes a los muchachos de la FAI. Nosotros sentimos, dentro 
del anonimato de todos, la intima satisfacción de que nuestros mi: 
litantes sean los primeros en avanzar y los primeros en morir tam- 
bién si es preciso. El alto mando puede, contar con la disciplina 
férrea ante el deber que hay que cumpli”, de todos aquéllos que 
han sido educados en muy distintas interpretaciones de la obedien 
cia, Nuestro lema, hoy por hoy, es la victoria sobre el fascismo y 
para conseguirla no regatearemos esfu erzos ni sacrificios. (Idem) 


LA2 España “que nace en el día de hoy, cuando aquí o en otra par 

te'se contemple el 1? de Mayo de 1938, para cantar, no como 
hoy, las estrufás de la guerra, sino las de la victoria de la Revolu. 
ción Social, nó tzndrá rótulos ni colores distintos; un solo rótulo 
y un solo color; unidad proletaria, unidad de hermonos ' trabajado- 
res antifascistas de España. Digamos al mundo entero con redobla. 


+ da emoción, más grande cada día que pasa: En España no hay pe- 


ligro para que pueda hacerse la revolución al día siguiente de ga- 
nar la guerra. No importa, porque España no va a ser lo que impon 
-ga ninguna nación; ni lo que pretenda el fascismo, ni lo que quie 


ran las cancillérias europeas; España será lo que quiera España 


misma, y España es la UGT y la CNT. — RUBIERA, de la UGT, 
ex sub-secretario de gobernación. 

E? antifascismo debe identificarse con .el anticapitalismo. Cualquiera 
que se llame antifascista no puede serlo seriamente si no admite 
desde un principi la desaparición total del capitalismo. Los partidos 
prnl y particularmente el partida comunista desvian la opinión de 
clase obrera, haciendo el juego del capitalismo y trabajando por con- 
solidario como se nos ha umpuesto Los trabajadores deben volver la es- 
palda a estos embancadores, si quieren seriamente evitar los horrores 
de un régimen fascista. — MIRANDE, en «Le Combat Syndicaliste» 





. Para servicio de la colectividad hay un taller de herrería y a- 
hora tiene también a su disposición la administración de la farma- 
cia. Existe asimismo para los colectivistas una cooperativa de con- 
sumo, una granja cunícola y pronto se montará una avicola. 

Los compañeros de la colectividad agrícola de May.!ls, aun den 
tro de la vida modesta que llevan, gozan, cuando pueden enseñar 
a sus visitantes los ganados y los graneros que ellos mismos han 
producido y que sirve para dar bienestar a la sociedad alli formada. 


El patrón «soy...yo! 


Del discurso en Madrid del Presidente de la República, 
13 de Noviembre 1937: 

«Tenemos otra vez una República, Una República con 
sus tres colores. Y nada más. 

«Y hasta que la. República la presida un demócrata y un 
republicano, no habrá otra cosa en la República. — Azaña» 


Manuel Azaña, presidente de la República Españoia, ha habla 
do recientemente en Madrid para toda España y evidentemente tam- 
bién para el exterior. Quizás más para el exterior que para Espa: 
ña. Habló después que hubieron hablado sus ministros Negrín y 
Zugazagoitia. Y revalidó las palabras de éstos con declaraciones 
que no dejan lugar a dudas sobre las intenciones del gobierno. 

Seguramente habló con un tono muy distinto de aquel por él 
empleado hace un año cuando reconoció humildemente su fracaso 
y reconoció que sólo el pueblo podía salvar la revolución. Esta 
vez habló en el tono del «gobernante fuerte». No hay, dice, otra 
autoridad, ni otra bandera, ni otras instituciones que aquellas de la 
República. Las reivindicaciones populares, las conquistas de la Re- 
volución, las portentosas creaciones de las masas trabajadoras, gra- 
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cias a las cuales se ha podido sostener la guerra, y bien todo éso 
no cuentan nada para el señor Azaña. Son cosas secundarias q'e 
es preciso dejar para más tarde. Ahora el pueblo no debe hacer 
otra cosa que obedecer al señor Azaña y a sus colaboradores, O- 
bedecer, como lo exigía el regocijante Zugazagoitia, «como un 
cadáver». Aunque el señor Azaña un poquito más inteligente que 
su Ministro del Interior, no empleó esta fórmula digna de San 
Ignacio de Loyola. 

Es ya clásica la falta de memoria de los políticos profesiona 
les. El Presidente de la República Española, ha olvidado el miedo y 
la emoción que demostró hace quince meses. Ha olvidado su re- 
conocimiento de su propia incapacidad. Ha olvidado algunas otras 
cositas y así puede hablar con. el aplomo del histrión dramático 
de su autoridad, de la fuerza del Estado, del prestigio del Gobierno. 

Pero el pueblo conserva todavia buena memoria. Para él, el se- 
ñor Azaña no es otro que el funcionario adiposo que se traga 
165.000 pesetas por representar la parte —perfectamente inútil— de 
Presidente de la República Española, parte que ha tomado en se- 
rio, como se vé, ya que habla con grave seriedad al mismo pueblo 
que le perdonó en julio de 1936 su trágica bellaquería de la que 
depende en gran parte la tragedia actual. El discurso de Azaña es 
otro síntoma del momento que vivimos. Hablando como él lo hace, 
ha cumpldo simplemente el mandato que le confirió la burguesía 
internacional y solamente bajo este punto de vista merece ser con- 
siderado. Aparte eso y malgrado sus ínfulas, no queda mas que un 
cadáver político que las circunstancias han galvanizado. — P., en 

«Guerra di Classe», Barcelona. Nov. 30 


LAS DOS PALANCAS 


Me propongo demostrar, con argumentos que están al alcance 
de todo el mundo, que las dos internacionales, la 2* y la 3", no son 
más que dos poderosas palancas que tienen el monopolio de la con- 
trarrevolución permanente, el derecho ex-lusivo de apuntalar al im- 
perialismo «democrático». Para ello, tenemos dos laboratorios expe 
rimentales, dos pisdras de toque magníficas: la 1% España; la 2”: 
China. En cuanto a España, no seré yo quien diga que la interna 
cional socialista está entregada, en cuerpo y alma, al Imperialismo 
iranco-británico. Cederé la palabra a Ralph Heinzen: 

«Es evidente que tanto Prieto como Nesrín desean complacer 
los deseos de Paris y Londres de constituir un gobierno con ten- 
dencias más hacia el centro para dar todas las seguridades y garan 
tias a las potencias extranjeras que sean necesarias, y que hagan 
posible, tal vez el negociar un arreglo con los falangistas y dar fin 
a la guerra.» En cuanto a la complicidad que en todo ésto tuvo la 
internacional staliniana, la más fervorosa defensora del «gabinete de 
la entrega», creo no hay necesidad siquiera de decirlo. Es cosa 
del dominio público. 

En cuanto a lo de China, sólo hay diferencias de detalle. En 
España la iniciativa la lleva la 2* internacional. En China, la lleva 
la 3*. Esa misma internacional staliniana que vió, en el año 27, có- 
mo sus ex aliados, la burguesía del Kuo Min Tang, se lanzaba a la 
más feroz caza de sus afiliados, llegando a exterminarle, sólo en 
Shanghaí, 30,000, se convierte ahora en una incondicional defenso 
ra de sus verdugos. 


He aquí fragmento de una carta abierta, dirigida en agosto de 


1936, por el Presidente del entonces Gobierno Soviético Obrero y 
Campesino Chino: Mao Tse Toung, a la Asociación Pan China de 
Salud Nacional, de Shanghai (alta burguesía china), fragmentos q'e 
encierran, en sí, todo el programa q'e viene cumpliendo escrupulo 
samente la internacional staliniana en China: 

«Nuestras palabras de orden en el seno del Frente único son: 

Unidad de todos los partidos y Unidad de tcdas las clases antijapo- 
nesas y antitraidoras. Para concentrar las fuerzas nacionales y para 
luchar contra el Japón, nosotros hemos revisado las leyes y la polí- 
tica del Gobierno Soviético.Más aún, los antiguos nombres de «Go 
bierno Soviético de Obreros y Campesinos» y «Ejército Rojo de Obre 
ros y Campesinos», han dejado el lugar alos de: «Gobierno Soviéti- 
co Popular» y «Ejército Rojo Popular». Nosotros hemos propuesto 
que la propiedad y las tierras de los campesinos ricos no sean confis- 
cadas en el caso que se adhieran a la lucha contra el Japón». «Las 
propiedades, las fábricas, los grandes y pequeños capitalistas, ya no 
serán confiscados. A! contrario, protejeremos esas empresas y las ayu: 
daremos a desarrollarse «a fin de aumentar las fuentes de material dis- 
pomble en las regiones soviéticas para combatir al Japón » 
¡ «Evitaremos todas las huelgas inútiles y los sabotages, Las le 
yes relativas al control obrero en las industrias han sido abolidas y 
estamos persuadiendo a los obreros a no insistir más sobre reivin- 
dicaciones extremas... Igualmente haremos en las regiones no so 
viéticas que tengan que ser ocupadas por el Ejército Rojo Popu- 
lar. Yo creo que los capitalistas igual que los obreros chinos, tie- 
nen intereses comunes: asegurar la autonomía aduanera y luchar 
contra el imperialismo». 

Esta política se siguió en China al pie de la letra. Ello hace 
que todo el proletariado chino se esté hoy día desangrando en la 
defensa de su explot=dor y dominador secular, de su verdugo del 
97. la burguesía china. Al campesino, al proletario, al coolie ¿qué 
le importa lo de la auton>mía aduan2ra? Él sólo debe tener presen 
te que hace siglos que es explotado y qu>, cuando quiso un poco 
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NO compre sombreros de estas marcas: 
EXCuLSIO* —CONDOR — L1PAIA —OXFORD — Z Z— 
—CHESTER - PATRICIAN HATS— 


LA TIERRA 





Vuelo de buitres 


Si la Naturaleza que, a veces, inconsciente, pareciera actuar de 
justiciera, no interviene, asqueada, indignada, cansada de soportar e- 
se cachorro de monstruo y monstruo él mismo, y lo reduce a papilla 
impalpable, América se deshonrará hollada por las plantas de esos 
asesinos q'e vienen de Italia, después de sus crimenes en Etiopía y 
en España. Viene entre ellos el digno Icbezno, Bruno Mussolini. Y 
como la alcahueta máxima, la prensa, ya comienza a contar sus «proe 
zas» y Cita entre ellas las de España, he aquí cuales fueron en ésta 
según las narra «La Obra», con el titulo de 4UIDA SIMBOLICA...: 


_ «Un hijo de Mussolini, Bruno, se fué a España a hacer de héroe: 
Imitando a su padre, por mandato de éste, quiso asombrar a los ton- 
tos con un gesto espectacular obrando a lo «bersaglieri». Desembar 
có en Mallorca, furibundo y amenazante, haciendo alarde de valor y 
de coraje.Sus hazañas, tripulando aviones de bombardeo, pasarian a 
la historia, El habría de mostrarle a todos como en pocas horas se po 
día terminar con los «rojos». ¡Colosal el hombre! 

Pero España no es Etiopía ni los españoles decentes son etíopes 
Enterados de su estancia en la isla, lo buscaron para rendirle el ho- 
menaje debido a su jerarquia. —¿Bombas traéis? ¡Os daremos bom- 
cas! — Y el primer saludo, afectuoso y cordial, brindado con digni- 
dad, fué un bombazo q' no tuvo, desgraciadamente, el efecto deseado 

Y Bruno Mussolini, mal educado y poco gentil, se rehusó a dar la 
respuesta, En silencio, mohino, «cagao» de miedo como diría un buen 
criollo, huyó despavorido a refugiarse bajo las polleras de la vieja. 
Allí está ahora, en Italia de regreso, haciendo de «Tartarín» entre 
los «camisas negras». El hombre, fuera de casa, se ve que no tiene 
pasta de héroe. Las emociones fuertes lo marean. Tiembla ante el 
ruído. Llora y huye al sentir explosiones. Es todo un símbolo su co- 
barde fuga frente al primer peligro, ¡Es el símbolo de la cagonería!... 





más de pan y líbertad, fué ametrallado por esos mismos chinos del 
Kuo Min Tang. »Cómo exigir heoismo a un soldado chino qe se le 
dice: «Tú combates al imperialismo nipón; por la autonomía aduane 
ra»? En cambio, ¿quién frenará una división de campesinos y obre- 
ros chinos armados a quienes se les diga: «Ve al frente, todo lo q' 
conquistes será para tí y para tus hijos. Ve al frente, que ésta es 
tu guerra. Los campos, las fábricas y los arsenales serán para ti. En 
adeiante quien quiera comer, tendrá que trabajar. Y, al primero q' 
te quiera sacar una parcela de terreno, te quiera robar tus fábri- 
cas, ote quiera quitar tus armas, no hagas distingos, no pienses si 
es japonés o chino, rojo o azul, apúntale a la cabeza y: fuégo. 

Para terminar, pienso que, si por lo menos comprendiese el pro- 
letariado internacional que sus mortales enemigos no son sólo el 
capitalismo y el estatismo, sino también sus dos mas gigantes pun- 
tales, las dos internacionales, si por lo menos comprendiese sólo 
éso, no estaría irremediablemente perdida toda la sangre proleta- 
ria que hoy corre en China y en España. Herreros 


Actuación “Comunista ?? 


Indudablemente, la acción comunista constituye una cantera i- 
nagotable para poner de manifiesto su doblez, cinismo e infamias. 
Cuando se cree haber ya extraido todo de esa mina, de prontose 
topa uno con nueva y riquísima veta, un filón incalculable. 

Los comunistas chinos, por orden, claro está, de Moscú, se 
pusieron de perfecto acuerdo con la burguesía gobernante, cuyo re- 
presentante es Chiang Kai-Shek. Finiquitar este arreglo y comenzar 
«depuraciones» y «limpiezas» en gran escala, fué todo uno. Los co- 
munoides aseguran que los «limpiados» son «trotzkistas, vendidos 
a los japoneses». 

Pues bien: en un extenso artículo sobre la guerra de Oriente, 
enviado desde Tokio a «Le Libertaire» de París por nuestro com- 
pañero Nobushima, dice en parte lo siguiente: 


«Stalin es casi un semi-dios alos ojos de los lideres del pro- 
leotariado y de los sociaiistas. Una vez, en el Parlamento, los diputa- 
dos del proletariado no dudaron en declarar que la Unión Soviética 
era su país natal. A pesar de esta atmósfera en favor de la URSS, 
con ocasión del presente conflicto, las masas del partido socialista, 
el tercer partido en el parlamento con 37 puestos, fué el segundo 
en aprobar las medidas militares tomadas por Japón en China, sin 
condición. Este ejemrlo fué también seguido por el Partido Proleta- 
rio, que está mandado por comunistas influyentes, tales como K. A- 
rahata y M. Suzuki, y su único miembro en el Parlamento, K. Kato 
votó por los créditos: de guerra. No es pequeño el número de estos 
comunistas que pidieron ellos mismos ser alistados en el ejército y 
enviados al frente. Un ejemplo saliente nos dan el profesor Sano 
y Nabeyama, presidente y vice del partido comunista disuelto, que, 
desde las celdas donde cumplen sus penas, pidieron al Gobierno q' 
los libertase para ser alistados en el ejército del frente. Es muy na- 
tural que, con una dirección semejante, no fuese emprendida jamás 
por el proletariado japonés ni accion, ni esfuerzo para impedir la 
guerra antes y después que estallase». ¿ 

Estos comunistas japoneses, que tienen, también, que obrar se 
gún órdenes de Moscú, que quieren ir a matar comunistas chinos, 
dirán, sin duda, que éstos (que están matando comunistas nipones y 
etrotzkistas vendidos al Japón») deben ser muertos porque son trotz, 
kistas vendidos a China... 

¿Conoció alguna vez el mundo algo más monstruoso: que lo 
que actualmente lleva el nombre de «comunista»?... 





